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LA CRIOLLA DE LA HABANA,

POR M. H. DE GOY.

(Continuacion).

VI.
Grande y general era la consternacion en 

la Habana, pues acababa de circular la noticia 
de que don Luis de Alvarado, condenado al 
suplicio de garrote , iba á ser ejecutado al me­
dio dia. El reo se bailaba desde la noche ante­
rior en capilla con el sacerdote encargado de 
auxiliarle en sus postreros momentos. Apenas 
asomó el nuevo dia, se abrió silenciosamente 
la puerta de la capilla, y dió paso á un jóven 
que corrió á arrojarse en brazos del reo.

— Gracias, Vicente ! le dijo don Luis al ver­
le; y hablándole al oido, preguntó: ¿Y Cár­
men?

—Antes de una hora estarás en sus brazos, 
respondió Vicente. Todo está dispuesto para tu 
evasion y no hay que perder tiempo.

— Te doy las gracias con todo mi corazón 
por tan generosa prueba de amistad, pero no 
acepto tu oferta, dijo Luis mirando con recelo 
al sacerdote.

— No tema V., hijo mío, dijo este con ter­
nura acercándose á Alvarado, no le haré trai­
ción Adivino de lo que se trata... Escuche 
V. la voz y los consejos de su amigo... Sálvese 
V. si puede... Es V. demasiado jóven para 
morir.—¿Has olvidado á tu hermosa y noble Cár­
men? añadió su amigo.

— Olvidarla!... ¡Angel de amor y de bon­
dad! No, Vicente, no la he olvidado, y por 
eso me niego á huir...

— Pero ese empeño es una locura, amigo 
mio... Sígueme : los instantes son preciosos...

—Te lo repito, amigo mio, añadió Luis con 
acento triste pero resuelto ; me niego á huir 
porque ya no seria digno de Cármen. Esta 
fuga mancharía mi nombre con un sello de 
cobardía y de baldon.

— Luis! Luis! exclamó su amigo vertiendo 
lágrimas, en nombre de la amistad, en nom­
bre del amor que profesas á Cármen, sígue­
me... huyamos!

— Sí, huya V., hijo mio; se lo suplico! dijo 
el anciano sacerdote que unió sus instancias á 
las de Vicente.

— Mi resolucion es irrevocable , dijo Luis, y 
te suplico por tu amistad que me evites el do­
lor de resistirte.

—¡Ali ! todo se ha perdido...! ya no es tiem­
po ! exclamó de pronto don Vicente al ver en 
el umbral de la puerta uno de los principales 
empleados de la cárcel, el cual, despues de 
mirar á la capilla, se volvió hácia fuera é hizo 
una señal.

Entró entonces lentamente y con vacilante 
paso una mujer enlutada y cubierta con un 
velo, y habiéndose cerrado la puerta, Cármen 
se arrojó en los brazos de su amante que aca­
baba de conocerla y de dirigirse hácia ella.

Un prolongado silenció siguió á la llegada de 
la pobre jóven, que, pálida como un difunto, 
con sus largos cabellos destrenzados y caidos 
sobre su vestido de luto, presentaba la imágen 
de un dolor profundo pero resignado.

Su cabeza virginal permaneció largo rato 
apoyada sobre el pecho de Luis, pero la levan- 
tó por fin, y su mirada se cruzó con la del 
criollo. , i

Cármen ya no lloraba y su rostro rebosaba 
de ternura. . , .

— Sed benditos en la tierra como lo sereis 
algun dia en el cielo, hijos mios, dijo el an­
ciano sacerdote que fué el primero que se atre­
vió á romper tan doloroso silencio.

—¡Oh! sí, sí, querido Luis, murmuró Cár­
men algun dia nos reuniremos‘en,el cielo !

— Sí ángel mio adorado, respondió Luis 
profundamente conmovido, y continuó con voz 
mas firme,* tengamos valor y; confianza en 
Dios No me aterra la muerte, Cármen mia
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pues te veo tranquila y resignada, y tu valor 
me alienta y foria loce !

El sacerdote y don Vicente se alejaron algu­
nos pasos y vol vieron la vista para dejar con 
mas libertad á los dos amantes.
- Cármen, dijo Luis estrechando á la joven 

contra su corazón, tú has sido mi único amor 
y á ti le debo toda la dicha que he gozado en 
este mundo !... Cuando deje de existir, piensa 
algunas veces en mí, pero no llores, porque 
voy á partir con una dulce esperanza... Estoy 
orgulloso de ti, porque tu alma es superior á 

. todas las cosas terrenales...
Carmen respondió con amargos sollozos.
— Adios, dulce mitad de mi alma !
— Adios, Luis!... adios, esposo mio !
Oyóse entonces cercano rumor de pasos, 

abrieron la puerta y un carcelero hizo una 
señal significativa con 4a cabeza á don Vicente 
de la Vega.

. —i Adios, Luis... adios! repitió Cármen que 
hizo un esfuerzo sobrehumano para despren- 
dorse de los brazos de su amante.

Don Vicente abrazó tambien al reo que lo­
gró sonreirse al mirar á Cármen. Esta tuvo 
igualmente en trance tan supremo bastante 
energía para responder á aquella sonrisa con 
otra de inexplicable ternura, y tomando de la 
mano á don Vicente, le arrastró hácia la puer­
ta, pero á los dos pasos cayó repentinamente 
privada de sentidos.

Luis lanzó un grito y se lanzó hácia Cármen, 
mas al mismo tiempo don Vicente, con el au­
xilio de dos carceleros que acababan de llegar, 
se llevó á la pobre jóven y salió precipitada- 
mente. La puerta giró sobre su quicio, y 
Luis se halló otra vez solo con el sacerdote 
q ue le dirigía palabras de consuelo.

—¡Oh ! esto es horrible ! horrible ! exclamó 
el infeliz sollozando; y el hombre que algunos 
i nstantes antes tenia fuerza para sonreír y 
consolar á su amada, fué vencido por el dolor 
y el temor de la muerte.

Una hora despues de tan desgarradora esce­
na, salió de la cárcel la lúgubre procesion del 
suplicio y se dirigió hácia el cadalso.

Don Luis Alvarado marchaba con paso fir­
me, sostenido por el anciano sacerdote y con 
las manos atadas por la espalda. Su altivo y 
noble ademan y su mirada plácida excitaban 
la compasión general; los mismos soldados 
que le custodiaban, enternecidos con la resig­
nación del reo, parecían consternados, en 
tanto que la multitud apiñada en el tránsito 
exhalaba un sordo murmullo de lamentos,

Al llegar al sitio fatal, Alvarado subió al ta­
blado y se colocó delante del verdugo. Este se 
disponía á poner el cuello del reo dentro del 
horrible instrumento de suplicio, cuando llegó 
un ginete á todo escape agitando al aire un 
papel y gritando :

— Detengase V. ! De órden del gobernador... 
traigo el perdon del reo!

Una exclamación inmensa'y prolongada de 
júbilo salió de la multitud, y algunos amigos 
de Alvarado, que le habían acompañado hasta 
el lugar del suplicio, le trasladaron á un coche 
que partió á galope.

Pocos dias despues, Cármen, don Vicente de 
la Vega y don Luis de Alvarado se hallaban 
reunidos en casa de don Manuel de Zúñiga, en 
el mismo salon donde los dos amantes se ha 
bian jurado fe eterna, y un negro anunció al 
capitan general.

Don Andrés se dirigió hácia Cármen, la sa­
ludó respetuosamente, y tomando la mano de 
la jóven y enlazándola con la de don Luis, dijo 
al criollo:

—Dé V. gracias á doña Cármen, porque ella 
es quien le ha salvado la vida.

— Yo !... ¿cómo? preguntó Cármen con sor- 
presa.

—Recuerde V. que me dijo que obedecía á 
mis celos mas bien que á mi deber. No olvidé 
sus palabras, y no pude resolverme á perder 
á los ojos de V. el título de nobleza que es lo 
mas caro en el mundo para un español... Hé 
aquí, señores, porque le perdoné.

FIN.

EL PAJE FLOR-DE-MAYO.

POR M. PONSON DU TERRAIL.

(Continuacion).

El escudero cogió del brazo al italiano y le 
condujo á la posada de la Cruz del Trahoir, en 
cuya sala baja , destinada á los simples bebe­
dores , se hizo servir una botella de añejo bor­
goña del mejor terreno.

—Ea, dijo cuando estuvo sentado enfrente 
del italiano, conversemos.

— Os escucho, señor Amapola.
Este lomó la actitud de un hombre de im- 

portancia , dió un golpe sobre la mesa, y apu- 
rando el contenido de su vaso,

—¿Sabeis , dijo, si el que ha muerto á Aven- 
turino.es villano ó noble?

— Noble, respondió el italiano.
— ¡Diablo! el caso es grave...
— Por qué?
—Porque uno no se venga tan bien de un 

noble como de un villano.
Por única respuesta enseñó Pepe la acerada 

punta de su verduguillo.
Pero Amapola levantó los hombros.
— Vamos pues! dijo, sangre por sangre y 

vida por vida es una pobrísima venganza.
—¿Qué queréis decir?
—Que se puede encontrar algo mejor que 

esto.
—Es verdad, murmuró el italiano ; buscaré.
—Pero, prosiguió Amapola cuya lógica era 

concluyente, hé aquí precisamente en que se 
necesita protección.

—Tendré una.
—¿Cuál?
—La del caballero del Vernais.
Amapola se estremeció ; pero, dominándose 

instantáneamente, preguntó con negligencia:
—Quién os ese caballero?
—Un hombre muy influyente en la coi te.
■—¿Eso mas?
—Dicese que es amigo del superintendente.
—¿De M. Fouquet?
— Precisamente.
—Cómo le conocéis?
—Yo no le conozco, pero Aventurino sí.
— ¡Ah! hizo Amapola.
—El caballero le debia la vida.
—¡Oh! paréceme que recobro la memoria, 

pensó Amapola , y que voy recordando el lu­
gar donde ví al caballero.

Y prosiguió con indiferencia:
—¡Toma ! es extraño...
—Esto aconteció hace al menos diez años, 

era en Flandes... ¿os encontrabais tal vez allí?
—Proseguid, dijo Amapola que prestaba 

atento oido.
—Me contó Aventurino que el caballero ha­

bía sido humillado y maltratado por el gene­
ral en jefe M. de Turena , y quería vengarse.

—¡Ah! interrumpió Amapola que iba reco­
brando la memoria.

—Resolvió pues , continuó el italiano, pa­
sarse al enemigo con despachos importantes 
que M. de Turena le habia confiado para el 
general de otro cuerpo de ejército: y cuando 
estuvo en camino, en vez de irse á Valencien- 
nes, donde estaba acantonado el cuerpo del 
ejército, lomó á la izquierda y se dirigió á 
Mons, en donde mandaba el duque de Alba. 
Desgraciadamente para él, encontró á dos le­
guas del campamento á dos soldados. Ambos 
conocieron la traición del caballero, y el uno, 
que no era otro que mi hermano, le rompió 
el brazo de un pistoletazo derribándole del ca­
ballo.

«Sois un traidor, le dijo Aventurino, y os 
presentaré á M. de Turena que os hará arres­
tar ; pero como es siempre triste prender á un 
oficial, quiero salvaros. Mi camarada y yo 
guardaremos el secreto, y diremos que habéis 
caido en una emboscada española, do la que 
os hemos libertado no sin trabajo.»

Y para dar mayor verosimilitud á esta fá­
bula , rompió Aventurino con otro pistoletazo 
la cabeza al caballo del desertor, conduciendo 
á este desmontado al campamento. La prueba 
de que mi hermano y su compañero han guar­
dado el secreto, es que el caballero no ha sido 
colgado y continúa siendo oficial.

—Es verdad, dijo Amapola; pero ¿estais 
bien seguro de que el desertor se llamaba el 
caballero del Vernais? pues yo, que era el 
que acompañaba á Aventurino, me acuerdo 
perfectamente de que aquel hidalgo se llama­
ba M. de la Morlière.

— ¡Cómo! dijo el italiano, ¿erais vos?
—Yo mismo, y pensé, como Aventurino 

que era triste el ver prender á un oficial.
—Pues bien , dijo Pepe que estaba perfecta­

mente enterado, M. de la Morlière eta el he­
redero de sul tio el caballero del Vernais , que 
le ha dejado sus bienes y su nombre.

— iAl! diablo, pensó Amapola, eso viene - 
como pedrada en ojo de boticario; hé aquí que 
mili amo tiene dos enemigos en vez de uno.

Y luego prosiguió alzando la voz :
—Y bien ¿qué pensais hacer?
—Iré á encontrar al caballero y le pediré que 

me ayude á vengarme en memoria de la dis­
creción de mi hermano.

— ¡Bah! hizo Amapola riendo, ¿creeis pues 
en el reconocimiento?

—Si se niega á servirme, le amenazaré con 
descubrirlo todo.

Amapola se encogió de hombros.
—Hace ya de esto diez años y no existe otra 

prueba que mi testimonio; el caballero os 
mandará á la Bastilla , os pudrireis allí y Aven- 
turino no será vengado.

El italiano se mordió los labios, lomando una 
actitud feroz.

—¿Qué hacer? murmuró.
—Escuchad, dijo confidencialmente Ama- 

pola ; estoy al servicio de un noble de gran 
valía ; os presentaré á él : si sois de su agrado, 
puede que haga mucho por vos. Entretanto 
venid conmigo , -os acostareis en mis cama y 
dormireis un ralo, pues estais extenuado.

El italiano siguióá Amapola, que le condujo 
á la habitacion que ocupaba con Flor-de-Mayo.

Esta habitacion estaba compuesta de dos pie­
zas, una grande y otra pequeña. La primera 
estaba destinada al caballero; Amapola dor­
mía en la otra. En esta fué pues donde hizo 
entrar á Pepe, el cual se echó en la cama sin 
desnudarse y no-tardó en quedar dormido.

Quedóse Amapola en la primera pieza, y des­
pues de cerrar la puerta de comunicación, em­
pezó el discurso siguiente:
. —Amapola, amigo mio, no os ha fallado 
ingenio para encontrar á Pepe y conducirle 
aquí. Cuando uno tiene un enemigo, vale mas 
darle su cama y guardarle cerca de sí que te­
nerle lejos. En seguida , y de paso, habeis sa­
bido lo que era el caballero del Vernais, y lo 
recordareis en tiempo y lugar oportuno."

Un ruido de pasos que resonaron en la es­
calera interrumpió el monólogo del escudero; 
estos pasos se detuvieron á la puerta , que se 
abrió dando paso á Flor-de-Mayo.
: —iUf! dijo alegremente el jóven , que esta­

ba radiante, he concluido maravillosamente 
el día. .

Amapola llevó un dedo á sus labios.
— ¡Chut! dijo.
Y señaló la puerta de la segunda estancia, 

en donde se oian los sonoros ronquidos del 
italiano.
, —¿Quién diablos está allí? preguntó asom­
brado' Flor-de-Mayo.

Los ronquidos cesaron bruscamente; Ama­
pola continuó con el dedo en los labios, y Flor- 
de-Mayo permaneció inmóvil y estupefacto.

El italiano se habia despertado con sobre­
salto oyendo hablar, luego experimentó una 
extraña sensación , y la voz de Flor-de-Mayo, 
á pesar de que no la habia oído nunca , le 
causó una de esas emociones raras é inexpli­
cables como las que uno experimenta á la vis­
ta de un hombre unido á nosotros por un lazo 
misterioso. Despues, impulsado por un vago 
instinto de curiosidad , se puso á escuchar; 
pero las voces habían cesado de oirse. Enton­
ces , en las tinieblas , Pepe sorprendió un rayo 
de luz penetrando á través de las rendijas del 
tabique, y enroscándose como una culebra, 
aplicó un ojo en la hendidura. Vió á Amapola 
apoyar un dedo sobre sus labios, y al jóven 
hidalgo preguntar por señas la explicación de 
aquel misterio.

Yá la vista de Flor-de-Mayo, la extraña 
sensación que Pepe experimentára al sonido 
de su voz no hizo mas que aumentar.
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Entonces el cauteloso italiano se acostó de 
nuevo, y volvió á roncar, pero no dormía.....  
escuchaba.

Sin embargo, oyendo nuevamente Amapola 
el sonoro ruido que producia el simulado ron­
quido, no pudo dejar por mas tiempo en la 
incertidumbre á Flor-de-Mayo, y le dijo á me­
dia voz :

—Hay allí á dos pasos, en mi cama, un 
hombre que si os conociese os clavaria su pu­
ñal en el corazon.

Flor-de-Mayo se estremeció.
—¿Quién es ese hombre? preguntó.
— Un italiano.
—No conozco á ninguno.
—Es el hermano de Aventurino.
—¿Y bien?
—Vos le habéis muerto y su hermano quie­

re vengarle.
A estas palabras deslizó Pepe su mano deba­

jo de la almohada donde tenia su puñal y lo 
tomó.

—Pero, prosiguió Amapola, no os conoce, 
y afortunadamente...

Amapola contó 'su encuentro con Pepe, la 
conversación que tuvieron , lo que habia sa­
bido tocante á del Vernais, y en tin su inspi­
ración de llevarse consigo al italiano.

—Ahora , dijo, está ahí. á dos pasos....... 
duermo... . veamos lo que nos queda que ha­
cer. Semejante enemigo, señor, es mas peli­
groso que diez hidalgos ; no se bate, asesina. 
Luego vale mas comer el lobo que dejarnos 
comer por él, y me asaltan deseos de enviar á 
nuestro dormilon al otro mundo corlándole el 
pescuezo.

—¡Ah! ¡no! murmuró Flor-de-Mayo.
— Entonces , prosiguió Amapola , es preciso 

llevárnoslo. Ignoro á dónde vamos, pero su­
pongo que habrá golpes que dar y que recibir. 
Un bandido como Pepe es un auxilio en esta 
clase de expediciones; ¿por qué no llevarlo 
con nosotros?

— Sea, dijo Flor-de-Mayo.
Amapola abrió su jubon y enseñó al caba­

llero la brillante culata de dos pistolas.
—De aquí á dos horas , dijo, cuando parta­

mos, le propondré que nos siga, y si rehusa 
le rompo la cabeza.

—No veo en ello ningun inconveniente, con­
testó Flor de-Mayo.

— Si nos sigue , bien ; mas tarde veremos lo 
que hay que hacer... mucho será que no ha­
llemos un medio honroso para desembarazar­
nos de él.

—Pero, observó Flor-de-Mayo, ¿tienecaba­
llo?

—Nó, pero el posadero tiene uno que quería 
venderme con todos los arneses. Un oficial que 
lo estaba adeudando se lo ha dejado en clase 
de pago.

—Entonces vé á despertar al huésped, com­
pra el caballo, dá pienso á los nuestros y vuel­
ve á las tres en punto. Es la una, y me que­
dan dos horas para entregarme ai sueño.

Y Flor-de-Mayo, mientras que Amapola 
cumplia sus órdenes, se echó en su cama y 
no tardó en dormirse con ese sueño profundo 
de la juventud , contra el cual el amor es im­
potente.

Este era el momento esperado por Pepe.
El italiano saltó de la cama, deslizóse hasta 

la puerta puñal en mano, y se dispuso á abrir­
la.....

Pero ocurrióle una idea infernal.
—¡Oh! pensó, Amapola tenia razon, san­

gre por sangre es una pobre venganza, vale 
mas espetar... Ya encontraré algo mejor que 
eso.

Una sonrisa satánica pasó por sus labios, y 
volvióse á la cama, empuñando el mango de 
su almarada.

Dos horas despues fue Amapola á despertar­
le. Pepe, afectó frolarse los ojos.

—Hé, amigo! le dijo el escudero, mi amo y 
yo vamos á partir para Angers con objeto de 
preparar habitaciones para S. M. el rey. Ile 
sabido que el asesino de Aventurino seguirá á 
la corle. Si quisieras creerme vendrias con 
nosotros.

Y hablando así, Amapola metió su mano 
debajo de su jubon preparándose á romper la 
cabeza al italiano si rehusaba.

Pero éste respondió gozoso :

—Os seguiré con mucho gusto, pues es pre­
ciso que me vengue!

Algunos minutos despues Flor-de-Mayo, Pe­
pe y Amapola, avanzaban montados por el 
puente de San Miguel.

Al salir de la Cité mandó Flor-de-Mayo á sus 
compañeros que tomasen por la calle del In­
fierno, mientras que él subía por la de San Ja­
cobo á fin de no despertar demasiado la curio­
sidad de los transeuntes.

VIII.

AL FIN DEL CUAL AMAPOLA SE ELEVA A i A ALTURÁ 
DE LAS CIRCUNSTANCIAS.

.Cuando Flor-de Mayo hubo alcanzado la 
puerta de San Jacobo y se encontró á extra­
muros de París , vió á un caballero parado en 
medio del camino. Era el vizconde.

M. de Mailly estaba solo ; en su incertidum­
bre sobre el lugar donde iba y la mision que 
debía desempeñar, juzgó inútil llevarse un la­
cayo. •

Los dos hidalgos cambiaron un apretón de 
manos, pusieron sus caballos el uno al lado del 
otro y lomaron la delantera de modo que que­
dase entre ellos y sus compañeros una distan­
cia respetuosa que les permitiese conversar.

Flor-de-Mayo contó entonces en breves pa­
labras y en voz baja quién era Pepe, y como 
Amapola habia juzgado prudente sacarlo de 
París. Pero al mismo tiempo creyó oportuno 
callar su visita nocturna á la plaza Real y su 
naciente amor por la canonesa, limitándose 
á enumerar con brevedad los otros aconteci­
mientos del dia.

—¿De suerte, díjole el vizconde, que mi lia 
os debe la vida?

—¡Pseli! dijo Flor-de-Mayo en tono cortés, 
yo soy aun su agradecido.

Y dando otro giro á la conversación ,
—Ahora , le dijo, ya puedo deciros á donde 

vamos.
- —¡Ah! y ¿á dónde vamos?

—Primero á Angers.
—¿Y despues?
—Tal vez á Nantes. Esto dependerá de los 

acontecimientos.
—Bravo. ¿Me direis tambien cuáles son esos 

acontecimientos?
— Por ahora nó. El rey no lo quiere. .
La respuesta no admitía réplica.
—Solamente, añadió Flor-de-Mayo, que no 

tenemos necesidad de apresurarnos. Viajare­
mos á corlas jornadas , refrescando de cuando 
en cuando, pues hace.calor, y si quereis creer­
me, cabalgaremos de noche y por la madru­
gada y dormiremos de día.

Hablaba Flor-de-Mayo lan razonablemente, 
que el vizconde no encontró objeción que ha­
cerle, y todo se llevó á efecto conforme lo pro­
puesto.

Los cuatro ginetes , vestidos por otra parle 
muy sencillamente, siguieron su camino al 
paso de sus cabalgaduras, hicieron alto al me­
dio dia , almorzaron en un meson y volvieron 
á ponerse en marcha á la caida de la tarde 
cabalgando basta media noche. El dia siguien­
te y los sucesivos se obró de la misma manera.

En Angers , donde llegaron el sexto dia de 
su viaje, Flor de-Mayo hizo una visita al go­
bernador de la provincia , que era un sugeto 
adicto al rey, llamado M. de la Vauguyon.

— Caballero, le dijo entregándole la carta de 
Colbert, ¿conoceis este sello y esta letra?

El gobernador se inclinó.
—Tal vez dentro algunos días, continuó 

Flor de-Mayo, tendré necesidad de vuestros 
servicios.

— Estoy á vuestras órdenes , caballero.
— En tal caso os enviaré mi escudero, que 

se llama Amapola , y pondreis veinte hombres 
á su disposition.

—Muy bien, caballero.
- O bien puede que una noche llegue aquí 

con un prisionero perfectamente maniatado, 
para quien os pediré una habitación conve* 
niente.

—Tengo una torre en el castillo de Angers, 
respondió el gobernador, que resistiría el asal­
to de un ejército.

I —Fortuna vuestra es, caballero.

—¿Cómo? hizo M. de la Vauguyon que no 
comprendía.

—Sí, caballero, continuó Flor-de Mayo com­
pletando su pensamiento; pues es probable 
que si el prisionero se escapase, S. M. osofre 
ciera un aposento en la Bastilla.

Y saludando al gobernador se despidió.
Mientras Flor-de-Mayo estaba en casa del 

gobernador de Angers, Amapola, siguiendo las 
órdenes de aquel, aleccionaba á Pepe en estos 
términos:

— Mi buen amigo, dijo, contábamos prime­
ro detenernos en Angers, pero á mi amo se le 
antoja ver el país mientras que espera al rey, 
y vamos á hacer una excursion de recreo. El 
caballero es algo quisquilloso, y no extraña­
ría que cualquier dia tuviésemos que cambiar 
algunas estocadas y hasta algunos pistoletazos.

—No me disgusta , respondió lacónicamente 
el italiano.

—Pero, prosiguió Amapola , en tal caso se­
rás retribuido con usura , y estará en tu mano 
ganar honradamente veinte pistolas.

—Se.ganarán , señor Amapola, respondió 
Pepe afectando la mayor codicja.

Aquella noche se pusieron en camino an­
dando seis horas sin descansar.

Amapola con su perspicacia de viejo zorras- 
tron , habia concluido por adivinar que se tra­
taba de un arresto, pero ignoraba quién era 
el individuo.

Flor-de-Mayo se detenia con preferencia pa­
ra almorzar ó dormir en los mesones situados 
á orillas del camino, entrando raras veces en 
el interior de las ciudades ó villas.

A medida que se acercaban á la frontera 
bretona, notaban nuestros viajeros pequeños 
edificios levantados cada tres leguas de distan­
cia y de reciente orígen. Eran paradas de pos­
ta que el superintendente, en sus frecuentes 
viajes á Bretaña, habia organizado para su ser­
vicio particular. A estas paradas estaba inevi­
tablemente anexo un meson.

Flor-de-Mayo no dejó de beber en todas 
ellas un vaso de vino y de informarse, con la 
sencillez de un provincial que quiere instruir- 
se viendo el país, de la manera ostentosa con 
que viajaba M. Fouquet.

El mesonero, encantado del honor que se le 
hacia interrogándole, daba los mas maravillo­
sos pormenores, y nuestro héroe no tardó en 
saber que M. Fouquet viajaba dê una manera 
régia, manera que su hermano el abate imita­
ba. Un correo le precedía con un dia de anti­
cipación y mandaba preparar los tiros. Otro 
correo le adelantaba solo seis horas. Por fin la 
carroza del superintendente tirada por seis ca­
ballos llegaba con la rapidez de una flecha, 
cambiaba el tiro en tres minutos y continuaba 
su camino, dejando tras sí un torbellino de 
polvo.

El abale Fouquet viajaba del mismo modo, 
con la única diferencia que su carruaje iba li­
rado por cuatro caballos en vez de seis.

Estos pormenores fueron dados á tres leguas 
de la frontera bretona , en un lugarejó llama­
do Ingrande.

Gustóle el sitio á Flor-de-Mayo, y preguntó 
al mesonero si podría darle habitación para él 
y sus compañeros. Encantado aquel, puso el 
meson entero á disposición de los viajeros.

—¿Cuál es la ciudad bretona mas cercana? 
preguntó todavía Flor-de-Mayo.

—Ancenis, respondió el huésped.
— ¡Toma! pues me parece que M. Fouquet 

tiene allí un apeadero de caza.
—Sí, señor.
—¡Qué lástima... murmuró sencillamente el 

paje, qué lástima que no conozca yo á M. Fou- 
quel ni á su intendente!...

Y prosiguió dirigiéndose siempre al huésped:
■ —Me han contado maravillas del castillo de 
M. Fouquet; quisiera visilarlo.

—¡Oh! dijo el huésped , nada mas fácil.
—¿ De veras?
—El intendente del castillo viene aquí á ca­

ballo cada dos dias , y tendrá una satisfacción 
en recibir la visita de vuestras señorías. Pero 
os han exagerado el mérito del castillo, que 
es simplemente un apeadero de caza, donde 
el superintendente no vive nunca. Sin embar­
go, algunas veces se detiene en él yendo á 
Belle-Isle. €

—¡Ah! dijo Flor-de-Mayo con negligencia.



220 EL ALBUM

—Y á pesar de su poca afi- 
cion á la caza, continuó el me­
sonero, tiene ocupados un nú­
mero considerable de picado­
res y perreros.

—Ah ! hizo aun Flor-de- 
Mayo.

Y saludando al huésped con 
afabilidad se fué á tomar po- 
sesion de la estancia que se 
le había preparado.

El meson era espacioso; por 
de pronto no albergaba nin- 
gun forastero, y nuestros via­
jeros se encontraron instala­
dos muy á su gusto.

El vizconde y Flor de Mayo 
ocuparon dos enarlos conti­
guos en el primer piso : Pepe 
y Amapola fueron colocados 
en el segundo en una pieza 
con dos camas.

Amapola , que no fiaba mu­
cho en el italiano, se alegró 
de tenerlo cerca.

Hasta entonces había juzga- 
do inútil Flor-deMayo comu­
nicar su plan al vizconde y A 
A mapola ; pero aquel dia pen­
só que el momento era llega- 
do, y despues de un esplén­
dido desayuno en que Pepe 
bebió mas de lo regular, en­
vió á este último á dar pienso 
á los caballos y propuso á sus 
compañeros que fueran á dor­
mir la siesta á la sombra de 
un grupo de encinas que se 
elevaban á cien pasos del me­
son.

Flor-de-Mayo pensaba jui- 
ciosamente que las paredes 
casi siempre tienen oidos.

El vizconde y Amapola le 
siguieron , reclináronse como 
él á un árbol, y dirigiéndose Flor-de-Mayo 
al primero, dijo:

—¿No encontrais que este país es encantador 
y que se respira en él un aire saludable?

—En efecto, dijo M. de Mailly.
—El meson es cómodo, el vino bueno, y el 

huésped atento y afectuoso. ¿No os parece que 
podríamos pasar unos cuantos días aquí?

—Como gustéis, respondió M. de Mailly; sois, 
mi querido Flor-de Mayo, el jefe de nuestra 
expedición , y no tenemos que hacer mas que 
obedecer. Sin embargo, empiezo á adivinar...

—¡Bah! ¿y qué adivináis?
—Que se trata de un arresto.
—Tiempo hace que lo he adivinado , dijo 

Amapola guiñando el ojo.
—Yo tambien , prosiguió el vizconde; sola­

mente que ignoro todavía á quién debemos 
arrestar.

—¡Oh! lo que es yo lo sospecho.
—¿De veras , señor Amapola? dijo Flor-de- 

Mayo frunciendo el entrecejo; al rey no le gus­
ta ser adivinado.

El vizconde miró con aire tierno á Flor-de- 
Mayo ; sentíase renacer en aquel niño aventu­
rero que nada temía y que hablaba con el 
aplomo de un viejo capitan.

—Os ayudaré, Flor-de-Mayo, aun cuando se 
trate de prender á M. Fouquet. Aprecio al su­
perintendente, pero teneis órdenes del rey, y 
soy noble.

Flor de-Mayo le miró fijamente y vió que su 
secreto dejaba de serlo para M. de Mailly, pero 
al mismo tiempo comprendió que este era la 
personificación del honor, y que por lo. tanto 
nada tenia que temer de semejante confidente.

Amapola escuchaba con la mayor atención.
—Prender al superintendente, dijo, y á las 

puertas de Ancenis , casi en su casa! ¿Sabéis, 
caballero, que el superintendente viaja siem­
pre con un ejército?

—Y vos, señor Amapola, dijo Flor-de-Mayo, 
¿habéis leído la historia griega?

—No leo nunca, dijo Amapola que no juzgó 
á propósito explicar el por qué.

—Pues bien, contestó el caballero, los per­
sas eran diez mil, y Leonidas los venció en las 
Termópilas con trescientos hombres.

—La respuesta es tan loca como heróica.

Impulsado por un vago instinto de curiosidad se puso á escuchar. (Pág. 218, col. 3).

—Ya sabeis que el verdadero sabio es un lo 
co ; únicamente él acierta.

Y despues de esta bella paradoja dirigióse 
Flor-de-Mayo á Amapola.

—Mi buen amigo, le dijo, parece que el se­
ñor superintendente tiene un número bastante 
considerable de picadores en su castillejo de 
los alrededores de Ancenis. Estoy deseoso de 
visitar ese castillo, poro no conozco al inten­
dente; por lo que te encargo montes á caballo 
al despuntar el dia y vayas á verle pidiéndole 
permiso para visitarle.

—Muy bien , dijo Amapola , iré y le veré.
—Al mismo tiempo, continuó Flor de-Mayo, 

enviaré á Pepe á Angers; y volverá por la no­
che, aunque tenga que reventar un caballo.

—¿Por qué le mandais á Angers? preguntó 
el vizconde.

—Para llevar una palabra al señor de la 
Vauguyon. .

Y sacando Flor-de-Mayo un librito de me­
moria de su bolsillo, arrancó una hoja y es­
cribió con lápiz las siguientes líneas :

«Mi querido primo, supongo que os acorda­
reis de vuestro primito Florde-Mayo que os 
visitó hace dos días, y que reclama vuestra 
asistencia ; ha contraido deudas á causa, de 
una partida de dados y espera en el meson de 
Ingrande lo que le habéis prometido.»

Y Flor-de-Mayo firmó.
El dia siguiente al rayar el alba partió Ama­

pola para el castillo de Ancenis y Pepe para 
Angers.

Flor-de-Mayo dijo al vizconde : ‘
—Hasta que regresen nada tenemos nosotros 

que hacer; despues veremos. Entretanto co­
mamos bien y bebamos mejor.

—Sea , respondió el vizconde con indife ­
rencia.

—Querido amigo, añadióFlor-de-Mayo, aho­
ra debo pediros perdon.

—¿Perdón de qué?
— De haberos asociado á una empresa en la 

cual nada vais á ganar.
—¡Pseh! hizo M. de Mailly melancólicamen­

te, me fastidiaba y esto me distraerá. Y volvió 
á caer en esa meditación profunda que le era 
habitual y de la que Flor-de-Mayo no se había 
atrevido nunca á preguntarle la causa, á pesar 

de que sospechaba provenia 
de un violento pesar amoroso.

Durante esté tiempo, siguió 
Amapola su camino al galo­
pillo, llegando al apeadero 
de caza de M. Fouquet.

Este castillo, del que en el 
dia no queda ningun vestigio, 
estaba edificado en el fondo 
de un pequeño valle rodeado 
de inmensos bosques llenos de 
caza, y á distancia de cerca 
de dos leguas de la pequeña 
ciudad de Ancenis. De recien­
te construccion , no tenia el 
sombrío aspecto de las mora­
das fendales, ni la arquitec­
tura atrevida de los edificios 
del Renacimiento. Era una es­
pecie de villa italiana, rodea­
da de un verde prado regado 
por un arroyo claro y mur- 
murante, y dominando el 
mas gracioso paisaje que ima- 
ginarse pueda.’

—A fe de quien soy, mur- 
muró Amapola llamando á la 
vería del parque, hé aquí un 
castillo que sostendría dificil- 
mente un sitio, y creo que yo 
solo lo lomaría.

Un criado sin librea fué á 
abrir al escudero, que iba ves­
tido por el estilo de un servi­
dor de buena casa, y que le 
saludó profundamente.

El cr.ado hizo un movi­
miento de sorpresa y dejó es­
capar un grito.

— Cómo, dijo, ¿sois vos, 
Amapola?

— ¡Eh! por Dios, respon­
dió maravillado el escudero, 
es mi antiguo hermano de 
armas Bernabé.

—El mismo i sargento.
—¿Y cómo d ablos te encuentras aquí? ¿has 

dejado el servicio?
—Ilace un año, sargento, y he entrado en 

calidad de picador en casa monseñor el super­
intendente. Pero vos mismo, señor Amapola, 
¿cómo os encontrais aquí?

—Yo, dijo sencillamente el viejo soldado, he 
hecho como tú ; tocaba ya á los cincuenta años, 
el arnés empezaba á parecerme pesado, y be 
buscado una conveniencia ; solamente que he 
sido menos afortunado que tú, pues que en vez 
de entrar al servicio de un gran señor como 
el superintendente, he venido á ser el lacayo 
de un hidalguillo bloisense que posee á lo mas 
diez mil libras de renta.

—Poco es , dijo desdeñosa mente el picador.
—Pero, prosiguió Amapola, mi jóven amo 

viaja , quiere ver el país é instruirse; se ha 
propuesto recorrer la Bretaña , como ha recor­
rido ya el Anjou , y llegamos ayer á Ingrande. 
Allí hemos sabido que M. Fouquet posee' un 
castillo en las inmediaciones de Ancenis, y el 
caballero de Chastenay, así se llama mi amo, 
curioso como todos los adolescentes , pues 
cuenta apenas diez y ocho años , ha tenido el 
capricho de visitarlo, por haber oido siempre 
contar maravillas tocante á las numerosas re­
sidencias de M. Fouquet.

El picador se sonrió.
—Nada mas fácil, dijo, aunque aquí hay 

poca cosa que ver ; vuestro amo hubiera de­
bido venir con vos.

—¡Oh! dijo Amapola, el caballero es algo 
tímido y me ha enviado para que pida permi­
so al intendente del castillo.

—El intendente ha partido esta mañana pa­
ra Belle-Isle, respondió el picador.

—¿Estará allí tal vez el superintendente? 
preguntó sencillamente Amapola.

—No, respondió Bernabé , puesto que la 
guarnición está aquí.

—Y vendrá pronto?
—No vendrá , sargento; ó si viene no será 

antes de un mes bien cumplido, pues las ha­
bitaciones no están preparadas.

Esta respuesta cambió las ideas de Amapola.
—Creia que el intendente iba á Belle-Isle 

para aguardar allí á monseñor.
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¿De donde h s sacado tanto dinero? le preguntó con cariñ ) maternal. (Pág. 222, col. 1).

—Nó, en verdad , dijo Bernabé que no pe­
caba de discreto, no aguardamos mas que á 
su hermano.

—A su hermano! dijo para sí Amapola; po­
bre hazaña la de prender al abate Fouquet. 
Linda ocupacion para un hidalgo como mi amo 
la de arrestar á un abate en un camino real! 
¿Cómo sabeis que el señor abalé va á venir? 
dijo en alla voz dirigiéndose al picador.

—¡Oh! respondió Bernabé, esta noche ha 
llegado de París un correo á todo escape y ha 
traído una carta para el intendente. Supuesto 
que habeis dormido en Ingrande, debeis ha­
ber visto pasar la estafeta

—Es muy posible, á te mia , contestó Ama­
pola, pero me acosté á las nueve, y cuando se 
duerme no se oye.

Amapola se decia al mismo tiempo :
—Si este correo hubiese pasado por Ingran­

de yo lo hubiera sabido; por lo tanto debe ha­
ber tomado otro camino desviado por donde 
el abate pasará á la sordina. Es preciso que 
andemos listos.

Despues dijo en voz alta :
—Pues entonces, mi querido Bernabé, ¿el 

abate Fouquet pasará por aquí?
—¡Oh! sin duda.
—¿Se detendrá?
—Es probable; sin embargo, nada sé de 

cierto.
Amapola, que mientras hablaba se había 

apeado y seguía al criado, tomó un tono mis­
terioso y confidencial.

—Mi viejo Bernabé, dijo, ¿té acuerdas de 
cierto sablazo que paré en el momento en que 
iba á hendirte la cabeza?

■ —Voto á brios! señor Amapola; por él os 
he guardado siempre el mas vivo reconoci­
miento.

—Pues bien , tal vez puedas probármelo.
—¿Yo? En este caso hablad, señor Amapola.
El semblante del viejo soldado se iluminó 

con una cándida sonrisa.
—Seré breve, dijo; mi jóven amo tiene otro 

objeto que visitar el castillo.
El picador dirigió una mirada de curiosidad 

á Amapola.
—Ha llegado á oídos del caballero, continuó 

el antiguo sargento de Bernabé, el próximo 
paso de monseñor el superintendente, v ha ve­
nido à Ingrande con la esperanza de encon­

trarse en su camino, pues quiere pedirle un 
favor de la mayor importancia. Tratase de ob­
tener su protección con motivo de un proceso 
que se ha de juzgar en Blois dentro de quince 
dias y cuya pérdida compromete todos los bie­
nes de mi amo.

—Señor Amapola , no sabré deciros de fijo 
la época en que monseñor pasará por aquí, 
pero de seguro llegará su hermano dentro al­
gunos dias, y éste -tiene mucho influjo sobre 
aquel.

—Pero, ¿cómo lo haremos para ver al señor 
abate?

—Es fácil ; que vuestro amo se quede en In­
grande y espere la llegada del señor abate; la 
víspera pasará su correo.

—Voto á sanes! exclamó Amapola, la idea 
es excelente y la aprovecharemos.

—Ahora , dijo el picador, si quereis visitar 
las perreras y el museo de montería, venid 
conmigo; es todo lo que hay que ver aquí.

(Se continuará.)

AMOR DE DIJO,

POR ARDISSON DE PERDIGUIER.

(Conclusion.)

II.

Kœnig continuó trabajando con afan y co­
miendo miserablemente, pero contento y feliz. 
Los demás compañeros se reian con disimulo 
de su pálido y flaco semblante, y aun le diri­
gieron de vez en cuando algunas bromas, pero 
él hizo ver que no .las entendía. Los quince 
días pasaron como todos: lentamente para los 
que padecen y aprisa para tos dichosos. Cuan­
do llegó el día de la paga , Kœnig salió silen­
ciosamente del taller excitando la curiosidad 
general, y apenas la mesa de Rouget había 
reunido á todos los compañeros, cuando fué 
interpelado Ernesto acerca de la comision que 
le habían encargado.

— Amigos mios, dijo Ernesto, vais á saberlo 
todo mientras llega la sopa. La historia es 
triste pero breve. Parece que Kœnig llegó de 
Alsacia á París con su madre, que es viuda, y 

una hermana... El viaje agotó sin duda sus re­
cursos, y el pobre jóven casi se halla en un con­
tinuo ayuno para mantener á las pobres muje­
res que saben el francés menos que él y no 
conocen alma viviente... Examinemos sus gas­
tos é ingresos...; franco y medio para alber­
garse, vestir y comer tres personas, es cosa 
muy poca, y añádase á esto que él es torpe y 
que al menos necesitará dos años para ganar 
dos francos diarios. ¿ Es justo ser tan torpe 
cuando se tiene que mantener á dos .mujeres? 
Es verdad que es callado, laborioso y buen 
compañero, y si no se avergonzara, haríamos 
muy bien en protegerle.

—Voy á proponeros un medio, dijo brusca- 
mente Bertran, y mal corazon tendrá el que 
no acepte!

—Hablad!
—Somos quince en el taller, sin contar á 

Ruffin que tiene familia; demos cada cual un 
sueldo por dia y retinase un pequeño capital 
para el pobre Kœnig.

—Yo ofrezco dos sueldos, dijo Ernesto.
—Mezquino será el socorro, dijo senten­

ciosamente el anciano Fore; añadamos todos 
el sueldo, pues no nos moriremos por eso de 
hambre.

—Bien dicho ! exclamó Bertran; ¿quién será 
el cajero?

—Tú! tú! respondieron todos.
—Acepto !
Y para dar principio á su empleo puso sus 

dos sueldos sobre un plato que dió vuelta á la 
mesa, y que al llegar á su punto de partida, 
contenía franco y medio.

— Muy bien, dijo Bertran poniéndose la pe­
queña cantidad en el bolsillo; lodos los dias 
antes de almor zar haré la misma operacion.

— Pero es forzoso que él.lo ignore, advirtió 
Erneslo, pues un hombre honrado se sonroja 
naturalmente de recibir una limosna que le 
humilla.

—Suplicaremos al jefe, que se lo dé como 
aumento de salario, dijo otro, y así no sospe­
chará nada.

— ¡Magnífico! dijo el anciano Fore.
— Brindo á la salud de Bertran que ha teni­

do tan feliz idea! dijo Erneslo; y todos los 
obreros repitieron el brindis.

La comida fué mas alegre que otros dias. 
¡Es tan satisfactorio el hacer bien !
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III.

Kœnig continuó trabajando con ahinco, y 
cuando llegó el dia de la paga, los corazones 
de sus compañeros latian con mas violencia 
que el suyo.

—Sabed, le dijo el jefe, que desde el prin­
cipio de esta quincena habéis ganado un jor­
nal de tres trancos.

—Os engañais, señor !... balbuceó Koenig so­
focado por la emocion.

—No, no me engaño... hacéis grandes ade­
lantos.

—Pobre madre !... tendrá un vestido y pan, 
exclamó Koenig ebrio de júbilo al recibir sus 
cuarenta y cinco francos.

El jefe se inclinó como para escribir, pero 
en realidad era para enjugarse una lágrima.

Koenig salió del taller precipitadamente, sin 
oir ni ver nada, ciego de alegría.

Bertran le paró deseando ver la cara que 
hacia el pobre obrero.

—¿A dónde vais tan aprisa? le dijo; ¿no 
sabeis la costumbre?

—¿Qué costumbre? balbuceó el jóven.
— Hace un mes que trabajais con nosotros ; 

os arraigais en el taller, os admitimos en nues­
tra compañía, y... .

—Yo. no me arraigo, respondió Koenig, úni- 
camente hago grandes adelantos.

—¿Será cierto? le preguntaron los obreros 
rodeándole.

—Sí! sí! respondió con ademan de triun­
fante alegría.

El éxtasis de su rostro y el reflejo de su di-: 
cha hermoseaban sus pálidas facciones. Ha- 
bia en torno suyo diez y seis corazones casi 
tan dichosos y seguramente tan alegres como 
el suyo.

— Pues bien, venid con nosotros; cada cual 
pagará su parte. , .

Bertran le cogió del brazo, y Kœnig cedio 
reflexionando que no debia aislarse ya ga­
nando tan crecido jornal.

Casi no comió y bebió menos. Estaba con­
movido, turbado y á disgusto, pues su natura­
leza , tan fuerte contra el padecimiento, era 
débil en la alegría. Además, le amargaba el 
corazón un pensamiento doloroso como el re­
mordimiento. ¿No se hallaba en medio de la 
alegría mientras su madre y su hermana le 
esperaban padeciendo?

No pudiendo contenerse, se levanto y dijo:
—Perdonad , amigos, pero voy á decir á mi 

madre que gano ya mas jornal.
Y corrió sin descansar basta su casa , subió 

los ciento veinte escalones que habia hasta su 
habitación, abrió estrepitosamente la puerta y 
se sentó rendido de fatiga exclamando:

—Madre , somos felices !
Y sacando del bolsillo los cuarenta y cinco 

francos , como prueba de su veracidad , se los 
entregó á su madre con alegría infantil.

— ¿Qué significa esto, Benjamin? No en­
tiendo lo que dices.... ¿ De dónde has sacado 
tanto dinero ? le preguntó con carino mater- 
nal

—) De dónde lo he sacado, madre? El jefe 
me ha dicho que bago grandes adelantos y 
que cobraré otro tanto cada quince dias. ¡Cua­
renta y cinco francos ! nueve escudos ! ¡Como 
vais á cuidaros , madre mia !... En primer lu­
gar, destinad uno para un vestido , otro para 
una manía, dos para pagar el alquiler, uno 
para el panadero, otro para comprar zapatos y 
camisas para la hermanita, dos para el médi­
co , uno... i o. J1

Interrumpió su distribución la llegada de 
Wilhelmina ; la pobre niña, transida de frío 
y medio desnuda , fué á acurrucarse cerca del 
lecho de su madre, y al yer el dinero, dirigió 
á esta y á su hermano una mirada vaga de 
asombro, una de esas miradas peculiares á los

. niños de Alsacia. . . .
— Madre, ¿ me comprareis unas tijeras :
—Sí, sí, respondió su hermano , y agujas y 

un dedal, y cnanto quieras, porque ya gano 
mucho dinero. , , ,

—¡Oh ! ¡qué dicha! dijo la joven abrazando 
con trasporte á su hermano. Pasado este pri­
mer desahogo, Wilhelmina se volvió hácia su 
madre , y con voz casi ininteligible le dijo al 
oido;

—Tengo hambre !
¡ Espantosa reaccion ! la dicha representada 

por aquellas monedas no habia hecho mas 
que herir levemente la imaginacion de la jó­
ven , en tanto que la absorbía enteramente la 
punzante realidad, la necesidad irresistible de 
la materia, ice desea con tanto afan conser­
var la vida en la juventud !

La madre la oyo, y tomando una moneda de 
cinco francos con sus manos enflaquecidas por 
las privaciones y la enfermedad, dijo á su 
hijo :—Wilhelmina irá á comprar pan.. es lo 
mas urgente.

—No, yo mismo iré, respondió Kœnig, que 
bajó precipitadamente la sombría escalera.

La jóven extendió un blanco mantel sobre la 
-mesa', donde puso su hermano pan , queso, 
fruta y una olla de sopa cuyo olor perfumó la 
estancia.

La pobre madre se sonreía al ver los rostros 
alborozados de sus hijos, ó incorporándose en 
la cama, cruzó devotamente las manos y reci­
tó una oracion en accion de gracias.

Un rayo de esperanza bastó para alegrar á 
aquellos seres desgraciados. La esperanza está 
siempre en gérmen en el corazón humano: 
apenas brilla la alegría, el gérmen se dilata, 
se desenvuelve y borra un pasado de penas y 
desesperacion... ... .

¡Qué animoso corrió el dia siguiente Kœnig 
al taller!

1V.

La vida ordinaria de labor siguió su curso, 
pero con mayor bienestar, merced á la gene­
rosidad de los compañeros de Kœnig. Esta si- 
tuacion duró tres años. El pobre hijo de la Al­
sacia iba ganando en carnes y en color y con 
frecuencia asomaba en sus labios la sonrisa.; 
no viéndose perseguido ya por el espectro de 
la miseria, con el corazon contento y libre el 
alma , estudiaba mucho, asistía á los cursos 
gratuitos , velaba hasta las altas horas de la 
noche en el invierno, sus ademanes se hacían 
mas desenvueltos y se desarrollaba su inteli­
gencia ; trabajaba como cuatro y hablaba con 
perfeccion el fra ncés.

Ascendió á marcador y despues a segundo 
jefe. Su imaginacion , con el auxilio de la ins­
trucción que diariamenteedquiria, creó mode­
los preciosos de gracia y elegancia.

Finalmente, fué nombrado jefe...
Habia mucho tiempo que sus companeros, 

convertidos en inferiores aunque sin dejar de 
ser amigos , no hacían el sacrificio de los dos 
sueldos diarios, v nunca le habían obligado á 
ir á la fonda de Rouget, temerosos de que el 
vino, que es amigo tan pérfido y charlatan, 
les arrancase un secreto que querían conservar 
toda la vida.

Enrique, el travieso aprendiz, era el obrero 
preferido de Kœnig , quien le amaba como á 
un hermano.

La hueva posición descubrio en kœnig cua- 
lidades eminentes que le granjearon el cariño 
de cuantos le conocian. seguro de su porve­
nir, pudo y supo utilizar un talento que hubie­
ra quedado abismado en las tinieblas de la mi­
seria. , ..

Kœnig ignora aun lo que hicieron por el sus 
compañeros, y si estas lineas llegan á sus ma- 
nos , ahora que se halla en una elevada posi- 
cion, quedará asombrado al reconocerse. ¡Có­
mo se regocijará por haber dado motivo á un 
rasgo de generosidad que no hubiera imagina­
do él con mas delicadeza ! Tambien Kœnig ha 
socorrido en su nuevo y próspero estado á los 
desgraciados, y á su iniciativa, á sus desvelos 
y á su generosidad se debe la fundación de la 
Caja de socorros para los obreros pobres, que 
posteriormente y bajo diversas formas ha ad­
quirido tanta extension y ha socorrido tantos 
infortunios. ,

El óbolo que cae de la mano del pobre vuel­
ve al mismo como el agua del cielo vuelve á 
la tierra que la exhaló, convertida en rocío sa­
ludable y fecundante.

Si algun lector puede dar nombres á los per­
sonajes de esta historia, le suplicamos que imi­
te nuestro silencio...

El mérito descubierto pierde todo su per­
fume.

EL CORAZON FRIO,

POR LA SEÑORITA ELISA TOURANGIN.

( Continuacion).

El Tannenbuhl es una colina que se alza en 
la parle mas culminante de la selva. No se 
veían entonces á dos leguas á la redonda al­
deas ni cabañas, pues los pobres montañeses 
creían en su superstición que era peligroso vi­
vir en aquel paraje. Aunque los arboles que 
crecen allí son los mas hermosos del bosque, 
nadie se atrevía á herirlos con el hacha, por­
que se decia que los leñadores que se aventu­
raban á cortarlos habían sido siempre vícti­
mas de una desgracia misteriosa. Además, 
cuando un pino del Tannenbuhl llegaba al 
agua, hombres y almadias naufragaban irre- 
misiblemente.

Cuando Pedro llegó á la cúspide mas eleva­
da del Tannenbuhl se paró delante de un pino 
monstruoso, por el cual hubiera dado cien llo­
rínes un constructor holandés. «Aquí debe es­
tar el dueño del tesoro, » pensó Pedro , y qui- 
tándose el sombrero, hizo una profunda reve­
rencia delante del árbol, tosió y dijo con voz 
trémula:

—Buenas tardes, señor vidriero !
■ Nadie le contestó.

—Tal vez, dijo, será preciso que pronuncie 
la fórmula mágica ; y balbuceó :

—Espíritu familiar del...
Al pronunciar estas palabras vió con terror 

una forma extraña detrás del pino, y le pare­
ció conocer al pequeño vidriero tal como se 
10 habían descrito, con la chaqueta negra, las 
medias encarnadas, el sombrerillo y hasta el 
rostro pálido pero fino y astuto que le atri­
buían; pero ¡ay! la aparicion se desvaneció 
con la misma rapidez con que se habia mos­
trado. .5 1 1—Señor vidriero, anadio Pedro despues de 
un instante de indecision , os suplico que no 
me creais un necio, y si os figurais que no os 
he visto, os habeis engañado. . -

Nadie le respondió, y únicamente creyó oir 
de vez en cuando una carcajada disimulada y 
burlona. Finalmente, dominando con su impa­
ciencia el miedo que habia sentido hasta en­
tonces, exclamó:

—Espérate, malvado, que pronto caerás en 
mis uñas, y de un sallo se puso detrás del pi­
no, donde no vió ningún vidriero sino una pe­
queña ardilla que huyó encaramándose poi- 
las ramas. " ,

Pedro meneó la cabeza : conocía que el con­
juro habia sido hasta cierto punto bien dirigi­
do, y que quizás no le fallaba mas que una pa­
labra para obligar al vidriero á aparecérsele, 
pero por mas que recordó le fué imposible dar 
con ella. La ardilla estaba en la copa del pino 
como si quisiera animarle ó tal vez burlarse 
de él ; y era un contento ver como se acicala­
ba, se alisaba la piel, y como movía con co­
quetería la hermosa cola, dirigiéndole sus oji­
llos llenos de malicia. Pedro empezó á tener 
miedo de hallarse cerca de aquel animal sos­
pechoso , porque unas veces la ardilla parecia 
tener cabeza humana y llevar un sombrero de 
tres picos , y otras veces era solo una ardilla, 
aunque llevaba en las patas traseras medias en­
carnadas y zapatos negros. Pedro creyó que los 
cambios del animal eran efecto de hechicería y 
se alejó con rapidez. La oscuridad del bosque 
era cada vez mas densa, los árboles mas espe­
sos , v empezaba á temer que se habia extra­
viado, cuando oyó ladrar á lo léjos un perro-y 
se tranquilizó á los pocos pasos viendo la hu­
mareda de una cabaña al través de los árbo­
les ; pero cuando llegó cerca de ella, se con­
venció , al examinar el traje- de los que la ha- 
hitaban, de que efectivamente se había extra­
viado y que se hallaba en la comarca de los 
marineros.

El amo de la casa , que era leñador , su an­
ciano padre y algunos hijos ya crecidos reci­
bieron cordialmente á Pedro y le ofrecieron ca­
ma para pasar la noche sin preguntarle su 
nombre ni el de su pueblo. Le obsequiaron con 
sendos vasos de sidra y un gallo silvestre que 
es uno de los platos mas apreciados de la Sel­
va Negra.
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Terminada la cena, la mujer del leñador y 
sus hijos se reunieron delante del hogar don­
de ardía con deslumbrante llama un monton 
de resinosos tizones de pino; los hombres fu­
maban silenciosamente en sus largas pipas, y 
los niños se, ocupaban en construir cucharas y 
tenedores de madera. La tempestad bramaba 
en tanto en la selva y azotaba con sus torbe­
llinos los pinos gigantescos ; oíanse ruidos es­
pantosos como si el viento arrancase los árbo­
les de raíz y se chocasen al caer. Dos mucha­
chos quisieron salir á la selva para ver de cer­
ca tan horrible espectáculo, pero el abuelo les 
contuvo con una severa mirada.

— No os aconsejo á ninguno de vosotros que 
salgais ni siquiera á la puerta, les dijo, porque 
es tan cierto como que Dios existe que no vol- 
veriais jamás... Miguel el holandés está hacien­
do de las suyas en el bosque y es peligroso de­
safiar su cólera.

Los hijos lo miraron con asombro; habían 
oído hablar ya de aquella historia v suplicaron 
al abuelo que se la contase. Pedro Munck, que 
sentía la misma curiosidad , unió sus instan- 
cias á las de los jóvenes y preguntó al anciano 
quién era el famoso Miguel.
• Es el señor de la selva, respondió, y pre­
ciso esque vivais á la otra parte del Tannenbuhl 
para que á vuestra edad me dirijais una pre­
gunta semejante. Voy á contaros lo que sé de 
él y lo que cuenta la leyenda.

Hará unos cien años, segun decia mi padre, 
no había hombres mas perfectos en la tierra 
que los habitantes de la Selva Negra, pero des­
de que bay tanto dinero en el país la virtud se 
ha trocado en maldad y mala fe. Los jóvenes 
bailan y beben los domingos, lanzando jura­
mentos que hacen estremecer, y sostengo y 
sostendré siempre que Miguel el holandés es 
la causa de tanta corrupcion.

Hará unos cien años tambien vivía en esta 
comarca un rico maderista que tenia muchas 
haciendas y traficaba hasta el Rhin, y sus ne­
gocios prosperaban porque era persona justa y 
de probidad.

Una noche se presentó un extranjero en su 
casa pidiéndole trabajo. Su figura era extraña 
y nunca vista ; llevaba el traje de los jóvenes 
del país, pero tenia un palmo mas que el hom­
bro de mas estatura. Conociendo el traficante 
que aquel gigante debía ser robusto y apto por 
consiguiente para transportar grandes pesos, 
le concedió sin regatear el salario que le pedia. 
Miguel’era en efecto un trabajador inaprecia­
ble; valia como tres para cortar un árbol, y 
él solo bastaba para arrastrarlo por un extre­
mo cuando seis hombres lo empujaban por el 
otro. Aun no había trascurrido el año, y Mi- 
guel se presentó al amo y le dijo:

—Hace mucho tiempo que me ocupo en cor­
tar árboles, y quisiera ahora saber á donde 
van ; permitidme que conduzca una almadía.

El amo respondió:
—No trato de oponerme á que veas mundo 

como deseas , y aunque necesito hombres ro­
bustos como tú para explotar el bosque , por­
que para las almadías mas se necesita destreza 
que fuerza, consiento por esta vez.

Dejóle partir, y la almadía que debía con­
ducir Miguel se componía de ocho maderos 
formados con los troncos de gruesos pinos. 
Pero 2 qué sucedió? El día antes de partir Mi­
guel lanzó además en el agua ocho troncos de 
longitud y grosor prodigiosos que llevaba sobre 
los hombros tan fácilmente como una pértiga 
de marinero, dejando á todo el mundo mara­
villado. ¿ Dónde los había cortado? Nadie Io 
supo ni se ha sabido nunca. El corazon del 
amo palpitó de gozo al verlos y calculaba ya 
cuanto podían valer.

Miguel le dijo:
—Servirán para conducirme durante mi tra 

vesía, porque tendría vergüenza de embarcar- 
meen tus miserables palancas.

El amo quiso regalarle un par de botas de 
marinero, pero Miguel las despreció y trajo 
unas de una magnitud sin igual. Mi padre ase­
guraba que al menos pesaban cien libras y 
que tenían cinco piés de altura.

La almadía partió, y si grande Labia sido la 
admiración que causó Miguel á los leñadores, 
mayor fué la que excitó á los marineros. La 
almadía que creían ver andar lentamente á 
causa de los enormes troncos de que estaba

formada , voló como una flecha sobre el Néc- 
ker, y cuando el rio hacia un recodo y los ma­
rineros tenían que mantenerse en medio de la 
corriente para no chocar en los bancos de are­
na ó en los peñascos de la orilla, Miguel se ar­
rojaba al agua, tiraba de un empuje á derecha 
ó á izquierda, de modo que las balsas se des­
lizaban sin peligro. Cuando estaban en medio 
del agua , se ponía en la que formaba cabeza, 
ponia en juego todos los remos , hundía su 
enorme garfio en la arena, y la almadía boga­
ba con tanta celeridad que árboles y aldeas 
parecía que corrían como un mágico pano­
rama.

De modo que llegaron en la mitad del tiem­
po que empleaban otros viajes á Colonia don­
de acostumbraban vender su cargamento. Mi­
guel les dijo entonces :

—Supongo que no sois legos en el comercio 
y conoceis lo que os interesa. Decidme: ¿creeis 
que los habitantes de Colonia emplean para 
su uso toda la madera que baja de la Selva 
Negra ? Nó; os la compran por la mitad de pre­
cio y la vuelven á vender muy cara en Holan­
da. Aprovechémonos de su ganancia ; venda­
mos aquí los maderos pequeños v conduzca­
mos los demás á Holanda.

Así habló el astuto Miguel, y todos sus com­
pañeros aplaudieron la idea , unos porque te­
nían deseos de ver la Holanda, y otros, esti­
mulados por la esperanza del lucro. Solo uno 
de ellos fué bastante honrado para aconsejarles 
que no arriesgasen la mercancía del amo ó le 
engañasen en cuanto al precio que les repor­
tara, pero no le escucharon. Sin embargo, Mi­
guel no echó en olvido sus reprensiones, y se 
vengó mas adelante.

Siguieron pues el curso del Rhin y llegaron 
pronto á Roterdam, donde les ofrecieron un 
precio cuádruple del que les propusieran en 
Colonia, y los enormes troncos de Miguel fue­
ron pagados á peso de oro.

Cuando los marineros vieron tanto dinero 
no cabían en sí de contento. Miguel hizo la 
siguiente partición : una parte para el amo y 
tres para los marineros, y empezaron entonces 
á frecuentar las tabernas con los marineros y 
toda clase de gente baja y viciosa, gastando 
pronto con excesos todo el dinero. Miguel ven­
dió á un tratante de hombres el compañero 
honrado que les había disuadido de cometer 
tan vi) acción y no se ha vuelto á hablar mas 
de él desde aquel día.

La Holanda fué desde entonces para los ma­
deristas un nuevo Eldorado, y Miguel el ho­
landés fué para ellos un rey. Los leñadores de 
la Selva Negra se adiestraron en el comercio, 
y con el dinero de Holanda llegaron poco á 
poco los juramentos, las malas costumbres, los 
excesos y el juego.

Miguel desapareció cuando se supo la aven­
tura, y nunca se llegó á saber qué había sido 
de él, pero no murió por eso, sino que su es­
pectro vaga hace cien años por nuestros bos­
ques, y se dice que ha ayudado á muchas per­
sonas á enriquecerse, aunque á costa de sus 
pobres almas... y no digo mas. No es menos 
cierto que aun ahora, en las noches de tem- 
pestad, busca los árboles mas corpulentos del 
Tannenbuhl en que puede manejar su hacha, y 
mi padre le vió cortar uno de cuatro piés de 
grosor como si fuera una caña. Regala los ár­
boles que corta á los que se desvían del cami­
no para ir á su encuentro. A media noche echan 
las almadías en el rio y él las acompaña hasta 
Holanda, pero si yo fuera dueño y señor de 
este país mandaría que las hiciesen pedazos, 
porque lós barcos en que hay una sola tabla 
procedente de Miguel perecen desgraciadamen­
te. A no ser por esto ¿ cómo podría irse á pi­
que un hermoso navío tan grande como una 
iglesia ? Cada vez que Miguel corla un árbol en 
el bosque se desprende otro de los que él cortó 
de los costados del barco, el agua entra enton­
ces por aquel boqueron y hombres y riquezas 
van al fondo del mar.

En tanto que el anciano leñador contaba esta 
historia, se apaciguó la tempestad, las jóvenes 
encendieron luces y se retiraron , los hombres 
dieron á Pedro un saco lleno de hojarasca pa­
ra que le sirviera de almohada y le desearon 
una buena noche.

El ambicioso carbonero pasó la noche en 
horrible pesadilla ; ora creía ver al gigantesco

Miguel que abría la puerta y le presentaba con 
brazo de desmesurada longitud un bolsillo lle­
no de oro que hacia sonar como para alentar­
le, ora veia al pequeño vidriero que entraba 
en su cuarto sobre una gran botella verde y 
se figuraba oir su burlona risa como en el Tan- 
nenbuhl.

Oia resonar en su oido izquierdo :
« En Holanda hay oro...
« Puedes lograrlo, si quieres, fácilmente...
« ¡Oro! ¡oro! »
Y despues, una voz argentina pronunciaba 

el conjuro al pequeño vidriero y decia :
—¡ Estúpido carbonero! Necio , imbécil Pe­

dro que no puedes hallar un consonante; sin 
embargo, naciste en domingo al medio dia. 
Haz versos, Pedro; es preciso que hagas ver­
sos.

Y gemía, y se agitaba, y se esforzaba en bus­
car consonantes, pero eran infructuosas todas 
sus tentativas.

Cuando se despertó á los primeros albores 
del dia, recordó el misterioso sueño, y levan­
tándose de la cama empezó á reflexionar acer­
ca de las palabras confusas que resonaban aun 
en su oido.

—Haz versos; se decia dándose palmadas en 
la frente, pero no podía enlazar dos consonan­
tes. Mientras se hallaba meditando , tres jóve­
nes pasaron por delante de la cabaña y uno de 
ellos cantó :

Desde la verde colina
Lancé una triste mirada
Y ví la mujer divina
Que tiene el alma abrasada.

Esta canción resonó como un trueno en el 
oido de Pedro, que se levantó apresuradamen­
te , salió corriendo de la casa, y creyendo no 
haber oído bien, se dirigió hácia los jóvenes, 
y dijo á uno de ellos asiéndole bruscamente 
del brazo :

—Perdonad, amigo mío, pero hacedme el 
favor de decirme qué canción era la que can­
tabais hace poco.

—Me gusta la exigencia, respondió el jóven; 
¿ no puedo cantar lo que se me antoje? Suelta 
mi brazo, ó...

—Es preciso que repitas la cancion, dijo Pe­
dro fuera de sí.

Los compañeros del cantor intervinieron en 
seguida, y descargando sendos puñetazos sobre 
el pobre Pedro, le sacudieron de lo lindo hasta 
que el dolor le obligó á soltar la presa y cayó 
medio desmayado.

—Aprovéchale de la leccion, le dijeron rien­
do, y ten cuidado de detener á nadie cuando 
vaya por su camino.

—No lo olvidaré, respondió Pedro suspiran­
do ; mas ya que me habeis pegado, tened la 
bondad de repetir la cancion.

Los jóvenes prorumpieron en burlonas car­
cajadas y se alejaron cantando lo que pedia 
con tanta obstinación.

—Es decir que colina es consonante de divi­
na, dijo el pobre apaleado. Vamos pues á diri­
gir la palabra al vidriero.

Y volvió á entrar en la cabaña, lomó el som­
brero y el largo palo, y continuó su marcha 
dirigiéndose al Tannenbuhl.

Andaba despacio esforzándose en componer 
el verso que le faltaba, y había llegado á los 
límites del Tannenbuhl, donde los árboles eran 
mas corpulentos, cuando lanzó una exclama­
ción de alegría; había dado por fin con su 
verso.

De pronto apareció un hombre gigantesco, 
vestido con el traje de los maderistas y llevan­
do en la mano una palanca tan larga como un 
mástil. Pedro dió algunos pasos atrás con ter­
ror al verle dirigirse hácia él con enormes pa­
sos, porque pensó que solo podia ser Miguel el 
holandés. Aquel terrible personaje guardaba 
silencio y Pedro le examinaba tímidamente á 
hurtadillas. Le pareció de una edad interme­
dia entre la juventud y la vejez, aunque sur­
caban su rostro profundas arrugas, y llevaba 
la chaqueta de tela y las bolas monstruosas 
tan conocidas de Pedro desde que oyó contar 
la leyenda al anciano leñador.

—¿Qué haces en el Tannenbuhl, Pedro 
Munck ? le preguntó el rey de la selva con voz 
ronca y cavernosa.
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Vió con terror una forma estraña detrás del pino. (Pág. 222, col. 3):

—Buenos dias, respondió Pedro tratando de 
disimular su terror, pero temblando como un 
calenturiento; vuelvo á mi casa por bl Tannen- 
buhl.

—Pedro, respondió el gigante lanzándole una 
mirada terrible ; lu camino no pasa por el bos­
que.

—No precisamente, dijo Pedro, pero boy 
hace calor y he creído que hallaría aquí mas 
fresco.

—No mientas , Pedro , gritó Miguel con voz 
de trueno, ó te mato de un garrotazo. ¿No te 
vi conjurar al vidriero? añadió con mas dul­
zura. ¡Buen negocio por cierto! Fortuna tienes 
de ignorar las palabras que debes pronunciar, 
porque es un avaro, y sus protegidos no tienen 
muchos ralos alegres: Pedro, eres un pobre 
hombre y te compadezco. Tan gallardo mozo, 
tan avispado y emprendedor , que podría ha­
cer suerte en el mundo y que morirá siendo 
un miserable carbonero! Cuando los demás 
tiran á puñados los thalers y los ducados, ape­
nas puedes gastar algunos miserables kreut- 
zers. ¡Qué vida tan triste!

—¡Al! respondió Pedro, teneis razon, mae- 
se Miguel.

—Yo he protegido con liberalidad á muchos 
jóvenes necesitados y tú no serás el primero. 
Díme cuantos thalers necesitas para empezar.

Y al pronunciar estas palabras, hacia reso­
nar el ainero en sus inmensos bolsillos, y Pe­
dro escuchaba el sonido metálico de su sueño.

(Se continuará.)

LA CIENCIA PARA TODOS.

(Continuación. )

347. ¿Qué es lo que produce en la tempera 
tura esa declinación que favorece la deposición 
del rocío?

La tierra que, habiendo recibido durante el 
dia el calor de los rayos solares, radia otra vez 
el calor al aire quedándose mas fría que él. 
Los varios objetos que hay en su superficie ra­

dian tambien el calor en mayor ó 'menor gra­
do, y el rocío se deposita en la superficie de 
estos cuerpos á proporción de la declinacion 
de su temperatura á causa de la radiacion.

Ejemplo de la formación del rocío.

348. ¿Por qué hay muy poco ó ningún rocío 
cuando las noches se nublan?

Porque las nubes obran como radiadores se­
cundarios; y cuando la tierra radia su calor 
hácia las nubes, éstas lo vuelven á su vez á 
radiar sobre la tierra.

349. ¿Por qué es mas abundante-el rocío en 
las noches serenas?

Porque el calor que radia la tierra no vuel­
ve á descender á ella. La temperatura de la 
tierra y del aire inmediato á su superficie, ha­
biendo declinado, favorece la formacion del 
rocío.

(Háse observado que los rebaños que han dormido 
en el campo sobre la yerba durante la formacion del 
rocío tienen su lomo enteramente saturado de él, 
pero que desde debajo de la línea de su cuerpo que 
mira á la tierra su piel está seca. De la misma ma- 
nera un globo suspendido en el aire en una noche de 
rocío presentaria su parte superior cargada de gotas 
en tanto que la inferior estaria libre de humedad.)

350. ¿Por qué las noches estrelladas suelen 
ser mas fiias que las nubladas?

Porque el calor que radia la tierra pasa á 
las regiones mas apartadas de la atmósfera.

351. ¿Por qué es escaso el rocío debajo de 
los árboles cubiertos de follaje espeso?

Porque el follaje obra el efecto de una mam­
para que no deja pasar el calor que radia la 
tierra.

352. ¿Por qué no se forma rocío en las no­
ches de viento?

Porque como los vientos son generalmente 
secos , absorben y se llevan la humedad atmos­
férica.

353. ¿Por qué los valles y terrenos hondos 
están mas sujetos al rocío?

Porque la elevacion de las tierras que los 
rodean favorece la tranquilidad del aire en el 
cual se conserva la humedad.

354. ¿Qué cuerpos están mas expuestos á cu­
brirse de rocío?

Todos los cuerpos que son buenos radiadores 
del calor, como por ejemplo la lana , el mole- 
ton , las yerbas, las hojas de las plantas, la 
madera, etc.

355. ¿Qué cuerpos son los que reciben menos 
rocío?

Los malos radiadores del calor, como las su­
perficies de metal bruñidas, las piedras lisas 
y en general todos los cuerpos lisos tambien. 
El rocío es mas abundante sobre las hojas ás­
peras y lanudas que sobre las finas.

356. ¿A qué hora de la noche acostumbra á 
formarse mayor-cantidad de rocío?

Generalmente se supone que es á la madru­
gada y al anochecer; sin embargo, no es así. 
El rocío cae toda la noche, pero en mas abun­
dancia. desde las doce en adelante.

357. ¿Por qué el rocío se forma en mas abun­
dancia despues de media noche?

Porque como ya hace tiempo que dura la 
radiacion, la temperatura de la tierra y de los 
varios cuerpos que hay sobre ella ha declinado 
considerablemente.

(•Se continuará.)
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